a 


- tente de civilizadas y títulos 


“por ende, no ido!alrizamos; nutrilos en 
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“un escultor, un artista, para estampar en 


¿Cuántas bestias, 'con pa- 


de doctores, apestan actual- 
mente la tierra ? — ¡ Que 
contesten los sabios mate- 
máticos ! 








Bahía Blanca, Diciembre de 1923 € —- 
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La unión hace la fuerza, 
pero cuando son fuerzas las 
que se unen: Cien cobardes 
unidos no harán nunca un 
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Cuando con armas leales se nos com- 
bate, cuando con conceptos dignos se 
nos punltualiza, estamos «dispuestos «1 
aceplar el ataque, si viene, de alversarios 
francos y decidilos. 

Somos anarquistas por convinción y 


jas fuentes lustrales del Tieal, hacia él 
marchamos sin litubeos. 

Somos. intransigentes, porque no parta- 
mos con lanla carroña moral que en-¿ 
vuelve a muchos indiviluos, y, «somos 
despechados» porque combaiimos a to- 
dos los oportunistas y ma'andrines quo, Í 
disfrazados de relenforistas se han in- 
filtrado en nuestras lilas. | 

Y hov. a través del tiempo, teniendo 
por testigos los acontecimientos, afirma- 
mos que somos los «puros», los únicos 
que no han abandonado los propósitos, 
permaneciendo tieles a los p.iacipios del 
comunismo anárquico. 

Para erigirse en defensores de una obra 
hay que tener aplitudes, una autoridad 
moral y sincerilad a toda prueba, que 
es de lo que están castraldos nuestros ad- 
versarios. — de lo uno y de lo otro. 

Cuando surgió esta 'hojita, lo hizo si- 
lenciosamente, sin necesilal de «lesplan- 
te alguno, y nosotros, satistechos, ale. | 
gres, porque» la sabíamos frulo de nues- 
tros anhelos; muy nuestra ,porque en 
ella esitampábamos nuestros dolores y 
nuestras alegrías, conlidenté de nuestros 
albos sueños; sus letras eran las pi- 
quetas demo!edoras del régimen que, tar. 
de o temprano, sucumbirá bajo su per. 
versidad. 

Y como lodo el «que cumple con su 
deber, así nosotros, a los cuatro vientos, 
sin preocuparnos a dónde iría a despa- 
rramarse nuestra modesta obra, seguros 
y confiados de que algún día dará sus 
modestos frulos. 

Pero hay alguien que mo comprende, 
que no puede concebir más forma de 
hacer propaganda anarquista, si no es 
siendo fátuos o pavos reales; rebaño in- 
consciente ,carente de personalidad pro- 
piaí custodiado por 'pastores que, por 
sus propios hechos, hace muchos años 
que debieran estar al márgen de nues- 
tras cosas. 

Iconsciencia en unos, malignidad en 
otros, con posturas jesuilanas, encuen- 
tran deficiente, cuando no la niegan, la 
obra de los demás. 

Y son ellos ,los incapaces de hacerla 
mejor, los que más chillan. Un pintor 
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muerte!... 


Y porque es la hora de la Verdad, no 
pueden tener nuestro aplauso los que 
ayer anarquistas, unificadores hoy, quin- 
tistas luego, libertarios más tarde, van a 
un congreso anarquista con mociones de 
desplazar a lodo el personal de nues- 
tro diario «La Protesta». 

Pero, ¿para qué seguir, si los adver- 
sarios que han salido a la palestra, no 
tienen un sólo paso en su vida que pue- 
dan ofrecerlo a la vindicta anarquista? 

Cuando la calumnia solapadamente ro- 
za nuéstras vidas; cuando el reptil sola- 
padamente rastrea para acercarse 'a don- 
de estamos; cuando los perros nos ladran 
con rabia, nosotros no les hacemos caso; 
proseguimos nuestro camino, seguros y 
confiados en que la victoría final es de 
los fuertes y decididos de corazón. 
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el lienzo o esculpir en el marmol, debe 
estar inspirado: una llama interior debe 
iluminarlo; en una palabra: sentir su 
obra, querer que sea lo más perfecta. 
Pero, por desgracia, eso mo le es dable 
¡a todos, y así ellos, no hacen nada bueno 
porque no sienten en su interior el fuego 
de la sinceridad. Y no solamente no ha- 
cen nada, sino que, obstaculizan en todas 
formas y valiéndose de todas las armas. 
Nosotros, donde estábamos ayer, es. 
tamos hoy; no quiere decir esto que no 
aceplemos todo aquello que nos abra 
nuevos y más amplios horizontes. 
Antes que «gremialistas», somos anar- 
quislas; no le damos al sindicato más 
valor del que tiene; lo aceptamos como 
factor transitorio donde podemos sem- 
brar nuestra semilla, pero, entregarnos 
en brazos de él, ¡nunca! 
8 somos ¡geupoco ee aquellos que 
1alagamos a las mayor ara que nos 4 
sirvan de pedestal k escu edo y en ee Nuestra es la culpa; es tuya, rico, 
nombre, _| de tu oro; ese fango encierra, no obs- 
La hora presente no es del engaño ni tante, aún el agua pura; para que la 


del aplauso: es la 1 d. : 
Y esa: verdad dae aio. Ae Ao ue gota de agua salga del polvo y vuelva 


anarquistas; esas bocas deben- ser vol-!a ser perla y brille con su pristino bri- 


canes en erupción, condenando toda mal-* llo, basta un solo rayo de sol, eomo a la 
d y loda traición. Y no son los Judas, ! mujer le basta un E o de A 
los eternos fariseos del Ideal, los llama- ra PUNA y ' 


dos a plasmar esta realidad. Victor HUGO. 
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mi el progreso es la negación de la vida, ni ; 
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JOSE RODRIGUEZ, Adm. 





rios: — Sacco y Vanzetti — fueron acusados de un vulgar delito que nocometieron, y condenados sin 
pruebas, por la injusticia del dólar, a morir en la silla eléctrica. 

A pesar del tiempo transcurrido, y de los titánicos esfuerzos realizados por los 
mundo entero en su defensa; y a pesar de haber sido demostrada por los peritos de la defensa — con prue 
has científicas irrefutables — la inocencia de estos dos hombres; la injusta y terrible sentencia pesa aun 
hoy sobre sus idealistas cabezas... La silla eléctrica aun los espera!... 

Compañeros: no lo olvidéis...! ¡Hay que salvar a estos dos hermanos nuestros!... ¡Muerte a la 


El progreso y la cultura de Norte América están simbolizados por la silla eléctrica. 
Hace más de dos años que, en la patria de los dólares, dos activos propagandistas del ideal liberta- 
hombres libres del 


y íá<—__--- 2 A AA A A A AN 


El progresó, la electricidad y la ciencia 


Si fuésemos a juzgar el progreso por lo 
que en sí encierra y simboliza este mons- 
truoso instrumento del crímen legal: la si- 
lla eléctrica, diríamos que el progreso es la | tentados, — que llamándose “protectores” de 
antítesis de la vida; que la electricidad es | la libertad pretenden estrangularla, guillo- 
la garra de la muerte, y que en la silla eléc- tinarla o electrocutarla;; contra estos troglo» 
trica reviven hoy los más feroces y ances- | ditas con caretas de civilizados; — llamados 
trales instintos de todos los Loyolas y Tor- | FMEesentaptos de la negra Autoridad y de 


; la vieja meretríz Justicia — contra sus hor- 
uemadas del pasado inouvisitorial. Pero no; ¡ 
Q d DEA a A cas, sillas eléctricas, fusiles y guillotinas y 


contra todo lo que ellos representan, es que 
Í , 
la electricidad es la culpable de simbolizar va nuestro apóstrofe, nuestro más fulminan- 
en la silla eléctrica la garra de la muerte; 
¡te anatema de hombres libres y justos. 
ni la ciencia ha descubierto su magnética | 
Contra todos los sayones de la libertad, y 

fuerza para que fuese empleada como ele- 
mento de crímenes e inquisitoriales tormen- ' capralaenta: CAER 404 quen la TRAMOS: 
ts 9 sti landia de las fatídicas horcas hoy preparan 

3 ha silla eléctrica para electrocutar a nues: 

No son la electricidad, el progreso ni la tros hermanos, Sacco y Vanzetti, no sólo 
ciencia, los responsables de los crímenes qye * caerá nuestro fulminador anatema, sinó que 
con su ayuda se cometen... Son los hom- caerá también implacable e inapelable la do- 
bres, esos hombrés abortos de troglodíticos finitiva sentencia histórica de los tiempes 
instintos, los que han hecho de estos elemen- futuros. — ¡Tiempo al tiempo. ..! 


tos de progreso y de vida los más refinados 
instrumentos del crímen. 


Y contra esos hombres, — criminales pa» 








Vivir por vivir: 


¡Vivie! Aspiración de todo organismo 
en buena salud; razón de ser de todo 
cuanto existe sobre la tierra o llena el 
universo, pues todo, seres y cosas, tien- 
de a crecer, desenvolverse y transformar- 
se, en múltiples combinaciones. 

¡Vivir! Significa para el inconsciente o 
el imperfeclamente consciente, adquirir 
conciencia de que existe, se mueve y 
ejerce actos de voluntad. 

¡Vivir! Razón de ser” de lodo cuanto 
siente, respira, se nutre, se reproduce, 
discurre, forma asociaciones de ideas, 
traza una regla de conducta, adopta una 
aptitud, manifiesta una actividad. 

¡Vivir! Finalidad del hombre; princi- 
pio y fin, objeto y aspiración del indi- 
viduo; explicación de nuestra presencia 
sobre el planela . ' 

No hay nada que pueda sustraerse a 
las manifestaciones de la vida, sea cual. 
quiera la forma en que se nos represente 

El bien, el mal, le útil, lo nocivo, lo 
grande, lo mezquino, el amor, el arle, el 
Jdacer y el dolor, todo está inlimamente 
igado a la vida, pudiendo decirse que 
constituye la vida misma. 

La tierra y el cosmos rinden teslimo- 
fio a la vida universal, siguiendo sus le- 
yes elernas de movimiento y trans'orma- 
ción, de energía y de resistencia. Las 
nebulosas que se resuelven y los soles 
fue se eternizan; ps niños que ven la 
luz primera y los viejos que exhalan el 
último suspiro; las flores que se marchi.- 
tan y los árboles cuyas ramas ceden 
bajo el peso del fruto que soporlan; 
la inmensidad del océano, el elevado 
pico cubierto de nieve; la dorada llanu- 
ra ,el espeso bosque, la ciudad bullicio- 
sa, son otros lautos aspectos de la vida. 

¡Vivir! ¡Oh, seres semejantes a mi ex- 
teriormenle, ¿y para qué? 

Pregunta que ha dado lugar a innume- 
rables respuestas, pero que nunca ha sido 
resuelta de un modo absoluto y eficaz. 
Unos dicen que es preciso vivir para 
Dios, para la Ley, para el Bien y para 
la Justicia, es decir, para una abstración 
indefinible, que varía según las épocas 
o el grado de cultura de las coleclivida- 
des o de los individuos; una abstración 
invisible, impalpable, fantasma creado 
por la imaginación del hombre y en cuya 
persecución la humauidad se avota en 
vanos esfuerzos. Muy pocos son los que 
han proclamado que es preciso «vivir 
por vivir», para llenar sus funciones de 
bípedo dotado de inteligencia y de sen- 
timiento, capaz de analizar la emoción 
y de catalogar las sensaciones. 

«Vivir por vivir», sin más; vivir para 
trasladarse de una parte a otra; para 
apreciar las experiencias intelectuales y 
morales; para gozar; para satisfacer las 
necesidades del cerebro a la vez que las 
de los sentidos. Vivir para adquirir sabi. 
duría; para luchar y para formarse una 
individualidad franca; para amar, pará 
coger las flores de los campos y el fruto 
de los árboles; vivir para producir y 
gonsumir, para sembrar y recoger; para 
cantar al unísono con los pájaros y para 
disfrutar del sol, tendidos sobre la arena 
de la playa. 

«Vivir por vivit», para gozar intensa- 
mente de cuanto nos ofrece la vida, apu- 
rando hasta la última gota de la copa de 
delirios y sorpresas que la vida guarda 
a quienes hau adquirido conciencia de 
que existen. 

¿Es que esto no vale por todo el fárra- 
go de metafísicas religiosas o laicas? 

«Vivir por vivir»: He aquí lo que quie- 
ren los anarquistas! pero vivir en liber- 
tad, sin que una moral extraña a ellos 
o impuesta por la tradición o la mayoría, 
establezca una división entre lo lícito y 
lo prohibido. Vivir, no acomodándose a 
convencionalismos o prejuicios, sino si- 

uiendo los impulsos de su naturaleza 
individual, sin dejarse arrastrar más allá 
del punto en que el uso de la vida dege- 
nera en abuso, y uno de por sí, no sien- 
do capaz de apreciar la vida, se con- 
vierte en esclavo de sus inclinaciones. 

Vivir por vivir. No para pensar conti- 
nuamenle si se está o no de acuerdo con 
este o el otro criterio general sobre la 
virtud y el vicio, sino para disponerse 
a no hacer mi cumplir nada que vaya 
-en menoscabo de nuestra dignidad indivi- 
dual. 

«Vivir por vivir», sin tralar de aplas- 
tar a otros ni pisotear las aspiraciones 
o los sentimientos de alguien; sin domi.- 
nar ni explotar, sino siendo libres y re- 
sistiendo con todas uuestras fuerzas, tan- 








EN EL CAMINO 
to a la liranía de uno sólo como a 


la 
Eo jo de las ar ¿€1 verdadero 
vi no para propagar la causa O para * 
la ciudad que se aspira a, formar — pues; camino 


todas estas cosas están dentro de la vi-| 
da — sino para vivir en libertad cada uno ¡ 
con su vida, guardándose de entreme-;¡ 
lerse en la vida de sus camaradas del 
ideas, y pidiendo sólamente que deje el 
camino libre a quien no comparta nues- 
tro modo de pensar, pero rebeláudose 
si es preciso, contra quien se oponga 
a nuestro paso. : 

Ni jefes ni 
siervos; he aquí lo que quieren los an-|Y, J desp: 
arquistas, lo que ellos entienden vivir|bio de ello ¿poco le pedían al pueblo sus 
por vivir y lo que conviene recordar con- mentidos redentoristas: fe, ovediencia y 
tinuamente. Y aunque solo se consiga|"resiznación, fueron las condiciones” pre- 
en cierta medida esta tendencia o aspi-| vias que le impusieron para hacerse 

| 


Nada ha. sido tan aulclado por los 
pueblos e:ernamente «sciavizados, como 
el bienestar y la libertad. 

Muchos fueron, y son aun, los pre- 
tendidos redeniores que, bien o mal ín- 
tencionalos, tingiíndose milo:ózicos Me- 
servidores: ni amos mi!sías, le han prometido dar ese bienestar 
y libertad que el pueblo anheia. A cam- 


ración, no deje de constituir su razón (acreedor a esas dos grandiosas y hellas 
de existir, de manifestarse y de formar!aSpiraciones. Y el pueblo les creyó: acep- 
una especie. ló, tuvo fe, y resignado esperó.... ¡toda- 

E. ARMAND los 
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El derecho a la 
vida 





Muchos y muy floridos son los ca- 
minos por los que, los falsos mesías, di- 
jeron a los pueblos que podrían llegar 
¡al país de su libertad y su bienestar. 

El pueblo, muchas veces emprendió cl 
viaje. Pero, como en verdal, a excepción 
ide uno ,que esos mesías nunca indica- 
ron, todos los demás caminos no van 

Z E más allá de las fronteras y del estrecho 

El derecho a la vida es un derecho na- |círeulo de la explotación” y la eselavi- 
tural, inherente a la vida misma; tud, el pueblo, sin saberlo, después de 
y ese derecho es sagrado ,inviolable, CO-imucho andar ,se halló de nuevo en el 
mo la vida misma; . [punto de partida, tan hambriento y tan 
así pues: toda sanción moral que lesio-tesclavo como antes del viaje... 
ne ese derecho, y loda forma de asocia-| Y no podía suceder de olra manera 
ción que sea alóntatoria a Apr pues, tales caminos, aunque a simple 
o IÓ, Perera reo os ol pS 

El derecho a la vida es el Génesis de slios se LITO: a 'viaiar. sia dec 
todos los derechos; y así como todas las CUORiN maltrechos A otados vi sin ha- 
manifestaciones de la vida deben ser una | e; hallado lo que buscaban, vuelven al 
repercusión de la vida misma, así lam- punto de partida, centro de gravedad del 
bién los derechos, todos los derechos dd lívcuto de la explotación y la tiranía más 
hombre, deben emanar de esa fuente, despiadadas : a 


de esa ley natural que se llama: el de- Ahora; pese a todos los falsos redento- 


a A Pa a la vidi res y mentidos Mesías. vamos a decirle 

lablar del derecho a la vida, noStar pueblo, que lo han engañado, que lo 

encontramos, por lógica consecuencia, am- | están engañando, y que no es con fe en 

te este interrogante, ante el cual, los hom. | «mesías». con obediencia y resisnación 

"as » , "di 5 3 A : . sg. ) 

bres que no hayan perdido la dignidad, ly durmiendo la siesta eterna, como se 
deben inclinarse con respelo: la muerte. puede llegar al país de la liberiad 
3 d. 


¿Qué es la muerte? ! : Caminos para llegar alií, hay uuno so- 
o Rd ley natural, lo mis- la. Y nosotros que lo Conocemos, sin 
si digna de respeto es la una, digna de alecho pana al FAberana, DUERO», BOT 
respeto es también la otra ; 
si se me pidiese una definición exacta 
de la vida, yo diría: que la vida es el 
camino de :la muerte: se dá el primer 
paso para entrar en la cuna, y se dá el 
último para entrar en el sepulcro; 
el horror que inspira la muerte, es hijo 
de nuestra debilidad; y es tal vez de esa 
debilidad que el hombre ha caído en 
la esclavitud; y es, por ser esclavo de 
la vida ,que el hombre soporla ser es- 
clavo y se aferra a una vida miseranda 
que debiera despreciar. 

El derecho a la vida no permanece in- 
violado ,sino a condición de dejar en 
pie ese otro derecho: el derecho a la 








de lo que él más necesita, y sin pedirle 
nada tampoco (porque nada bueno pue- 
de darnos) se lo señalaremos para que 
lo siga, si quiere..... 

Con que, oye, tú, pueblo esclavo! 

—¿Qué ya lo has oído? Pues bien ,te 
lo repeliremos: El único camino que 
traspasa ,¡que va más allá de las fronte- 
ras de la explotación y la tiranía en que 
siempre has vivilo, y vivirás elernamen- 
te si no te decides de una vez a viajar 
por él, es ese camino con que tantas 
veces le asustaron tus falsos «mesías»... 
Verdad que él no está tapizado de flo- 
res; pero, aunque tenga espinas, él es 
recio, rectísimo, sin una Curva..... El te 
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muerle; : ; llevará seguro al país por tí “anhelado, 
imponer la vida no es menos vil que el verdadero país de tus sueños. dora- 
destruírla; dos: al país de la igualdad, del bienestar 


y de la verdadera libertad. 

Quieres emprender el viaje? ¿quieres 
saber cuál es el verdadero camino? ¡No 
le apures ni te asustes, te lo diremos en- 
seguida: 

Él camino recto, sin flores y con espi- 
nas, el único camino que debes seguir si 
de verdad quieres ser libre, ¡no te asus- 
tes! es el camino de la revolución so- 
cial ,por la implantación del comunis- 
mo anárquico. Ya lo sabes: este últi. 
mo, es el país por tí tan anhelado, y el 
primero, el único camino que puede lle- 
varte hasta 'él. Los que te digan lo 
contrario, te engañan. 

¿Emprenderás el viaje? Lo esperamos 
para acompañarle. 


en la época neflanda de la esclavitud, el 
amo imponía a sus esclavos una vida que 
era un infame sacrificio: el derecho a 
la muerte estaba lesionado ,y el esclavo 
no tenía derecho a la muerte; 
en la época presente, no menos nefanda, 
los Césares de la democracia imponen 
a sus «hombres libres» el sacrificio de 
sus vidas, arrastrándolos a campos de 
desolación y de exterminio: es que el 
kberecho a la vida ha sido lesionado. 

Imponer la vida, es destruír el derecho 
a la muerle: es violar el derecho a la vi- 
«da, imponiendo la vida como un deber; 
e imponer la muerte, es destruir el dere- 
eho a la vida, haciendo de la muerte un 
deber ; 
POR cosas son una infamia, una tira- 
nía. 

Si el derecho a la vida es inherente a (0) 
la vida misma, el derecho a la libertad es HA AR 0 A. 
es inherente 1 AEinols a la vida y al We A A 
derecho a la a; ss 
siendo que el derecho humano. por el OS chimpances 
sólo hecho de nacer, es acreedor á laj-.. o 
tida y a la libertad, nadie está autorizado 
para otorgar lo que ya se posee, ni lo 
está para privar de lo que, por ley na-| y 
tural pertenece ; ot 
toda sanción a ese respecklo resulta: ab- 
surda o criminal, ridícula o infame. 


Sergio ALVAREZ 








Ya pasaron las elecciones comunales, 
ya también “los lenguaraces políticos 
dejaron las calles libres de esa monto- 
nera de tes que ellos atraen hacia los 
lugares donde dan las conferencias con- 


que nada poseemos que polamos darle | 





¡ventilleras, para «ilustrar» la mentalidad 
adoquiaada de sus «queridos: electores. 
Pasaron ya esos momentos álgidos de 
las luchas polílicas por el poder comunal, 
Los que votaron pueden quedar satisfe- 
chísimos de la «magestuosa» obra, y has- 
la pueden tener la gran seguridad de 
que lo que les prometió su elegido, ha 
de ser cumplido, pues los políticos son 
gente «honradísima», e incapaces de co- 
meler pillerías en pequeña escala. 


Nosolros, que muchas vezes — y muy 
¿ pesar nuesiro — tenemos que oír sus 


gritos destemplados, aunque tenemos la 
precaución de pasar a Cuatro o cinco 
cuadras del lugar en que «lalean. estos 
mamelucos, en verdad os decimos que, 
no nos gusta ver montones de idiotas 
ni chimpancés encima de los tablados. 

Las razones y palabras de los políticos, 
casi siempre son las mis nas: «(que aqué- 
llos son unos ladrones; que los otros hi. 
cieron una pillería; que el político fu- 
lano estaló a la comuna; que mengano 
tiene un prostíbulo en el centro de la 
ciudad» y cosas por el estilo. 

Pero lo qu: los políicos esgrimen con 
más frecuencia, es aquello de que: «fula- 
no robó los dineros del pueblo». Lo di- 
cen a cada momento ,en cada esquina, a 
cuantos quieran oírio. Conoce:lores de 
las características de sus mansos elec- 
tores, machacan y machacan sobre el te- 
ma del robo de los dineros «del pueblo», 
tratando de captarse las simpatías del 
burro eleclorado en provecho propio y ien 
perjuicio del contrario, que así como él, 
dirá también a sus electores que él es 
el único honrado, el único que se inte- 
resa, palrió:iza y desinleresadamen'e por 
la felicidad del pueblo, a quien, en ese 
momento designan con los nombres y ca. 
lificalivos más dulces y heróicos: «El 8o- 
berano», etc., etc. E 

Pero nosotros, que conoemos al dedi- 
llo a eslos insignes vivilores y cuenteros 
del tío, lenemos la arraigada y profunda 
lconvicción de que lodos ellos, sin excep- 
ción alguna, forman una vasla asocia- 
¡ ción de bella:os ,la lrones, cínicos, cuen- 
¡teros, en una palabra: una asociación de 
¡miserables que viven y medran de la 
¡ignorancia y pasividad de la masa pro!e- 
laria que se” presta a sus enjuagues y 
i¡chanchullos. 

' La política es la más vil de todas las 
' protesionieA ( si de pro'esión se puedo ca- 
lificar al arte de mantener en el obs- 
curantismo al pueblo. Es la más repug- 
¡ nante, la más pervertida; es el fango con 
¡que salpican la cara del proletario; cul. 
quero inmundo donde los cerdos políticos 
viven y se recrean a costillas del ingénuo 
que prestó su consentimiento para su 
encumbramiento. El alma del político es 
más negra que la del personaje bíblico, 
Salanás, y su obra más perversa y dañi- 
na que la peste que aniquila poblaciones. 

Ser polílico es ser un Judas cuya úni- 
ca aspiración, cuya fe:icidad y. ambición 
más grande, está en vender al pue- 
blo que lo elevó al sitial donde se rego- 
dea, a cada instante, por cualquier mo- 
tivo, por los treinta dineros de la le- 
yenda. 

A nosotros no n>s extraña que los po- 
líticos sean lo que son, mi tampoco nos 
importa de los dineros del pueblo, por- 
que tenemos el convencimiento de que 
es el dinero la causa de la ignorancia y 
de las luchas entre los hombres; lo que 
nos extraña es que haya gente que to- 
davía les crea y ayude a ir al pesebre 
comunal y -hasta crean que tal gentuza 
pueda hacer algo r el bien de los 
que al pode: le elevaron: burritos ata- 
dos al carro del capital. 


Y no es de ayer que roban y miente 
los políticos. Es desde que la tiranía 
del gobierno se impuso a los pueblos, 
desde el momento fatal en que la estul- 
ticia humana los dejó nacer hasta el día 
en que, por obra de la conciencia de 
los pueblos, desaparezcan para siempre 
del marco de las falsas actividades hu- 
manas. fueron, son y serán lo mismo: 
los tragaldabas de la riqueza, de la pro- 
ducción de esa inmensa masa- que labora 
y sufre para cosiear los vicios crápulas 
de estos langostas del campo de la huma- 
nidad. ¡Y pensar que todavía haya inge- 
nuos que los crean elementos nevesarios 
para la felicidad de los pueblos! ¿Es po- 
sible que haya todavía en el mundo se- 
mejantes melones? Si no fuera porque 
ello es tan evidente como la luz del sol, 
negaríamos rotundamente, que en los 
tiempos presentes hubiera esa clase de 
hombres: hombres-escalas. 

El parlamentarismo apare:ió en esce- 
na allá en los tiempos de aquella revo- 
lución en donde, alcén: quedaron reco- 
nocidos los derechos del hombre; a nos- 
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fa el veneno en el alma de otro ser. - 


.para arrancar el cáncer devorador, quej A 
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¡Guárdate de la calumnia, oh, alma 
miserable !- 

Por la ley de las cosas, es difícil, im- 
posible detener el proyectil en su tra- 
yectoria; 
como lo es, volver al recipiente, toda! 
el agua una vez volcada. e 

El hombre que esgrime la calumnia, | 
es, como un aspid ponzoñoso, que inyec- | 


| 

Buscad en la antigua Argelia un pirata legendario; ' 

en la Nueva Caledonia algún lívido asesino; ' 
en la holgazana París un apache patibulario; | 
en Roma un cardenal o... diplomático ladino. | 
| 

| 


No siempre mala, pero hiere siempre, 
hasta a Jos más sensibles. 

Y la calumnia, es un mal, del cual, 
casi nunca es posible redimirse por com-; 
pleto; 

Hay quien dice ,que basta el arrepen-¡ 
timiento para ser redimido, | 
pero no es así: y 

Si hieres con la calumnia, podrás,! 
¡cuando mucho!, ser como aquellos pe-| í 
rros de Job, que lamían al leproso el! | 
pus de sus llagas ; 

Pero esa podredumbre será 
el fruto de tu sola culpa. | 

Y, como el vendaje, llevarás, entre la 
pestífera ma'eria, un algo que no debie- 
ras, aunque ese algo sea solamente, un 
glóbulo de sangre incorrupla ;  ! 

Yo creo, que la horca no redimió al! 
Iscariole de su traición; . | | 

Siempre amó más, ¡muchísimo más!, 
eL uento: sanas: AS cruel que, lo 
abofeteó con apóstrofes, que aquel far-. E 
sante que liamó «soberano» a un pue-! A go apli 24 a 


blo de siervos ; 
lengua española 


de Londres, color de cok, traed a un “*pic-pocket” fino, 
o algún pirata normando o malandrín argelino, 





con bigotes de Pachá y aires de bravucón bruto... 
> 


Enseguida uniformadle y ponedle unas dragonas, 
oropel, plumas, galones y maneras fanfarronas; 
charangas marciales; luego, un cañón ronco y profundo, 
Que robe y queme así como Pompeyo o Vasco de Gama, 


| 

j 

| 

| 

| 

ly Id a Rusia y traedme acá cualquier autócrata hirsuto; 

| 

) 

| y 
| 

| | 

| o Barbarroja o Roldán... Y ahí tienes ya, ¡oh, Fama! | 


siempre | | 
| 


un hijo tuyo, '“nn canalla glorioso””, un héroe del mundo!.. 


Andrés GONZALEZ BLANCO 
Tradusit 
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Desiderio Funes 


A 


Es mil veces más hermoso el o de | 
aquel que hunde el puñal en la llaga: 





perro Li su mano heróica! Nosotros estamos al tanto de vuestra El autor moral e instigador de la ma- 


salvadora, en forma de una garra cruel; heróica y constante labor de solidaridad ¡ Sacre de los trabajadores de la Patago- 
El segundo hace lo. posible por disfra-| y, con el corazón partido, seguimos vues-| via, Santa Cruz y otros pueblos más y 
zar su garra retráctil con la máscara (ra via-cruucis en el camino de la vida;' hasta en el propio Buenos Aires, aca- 
infamo de la caricia, py vemos con fervor vuestra cotidiana lu-¡ ha de ser atentado por Desiderio Fu- 
Multitudes..... ¡ cha, en la que vencéis todos los obslácu-| eg; éste, al igual que Wilekens, se sin- 
bin qn e ANSIA de los otros; pos y Eur pen las erro ios tió herido por aquellos dolorosos suce- 
os produzca deleite! , er llegar a la cúsp E : : 
El vampiro deleita, con el cosquilleo ; das aspiraciones: la Anarquía. 208 Ele dar la vida a miles de hi- 
ue produce el roce suave de su lengua Desde este antro carcelario os manda-| jos del trabajo que con su sudor ya ha- 
scosa;. mos nuestro más sincero saludo y nues-¡ Dían regado los campos de la Patago- 


Y, sin embargo, está abriendo una bre- la 0, de aliento, para que no desmayéis | Nia y que por último, hasta su sangre 


pr HE a 'volupluosidad que pueda'en la batalla emprendida, que rodimirá | quedó derramada para que ya nada le 


brindarte la alabanza: Es el .beso de'a la humanidad en no lejano día. faltara. 
Judas. LN Para todos, nuestro mejor y más loa- 
El laude es una forma cobarde del: : x ] E o 
soborno, porque es una forma hipócrita. O liberfad. E y, por la! ble para argentinos y extranjeros, y su 
En política es una forma fácil de au-|, É : ¡única habilidad consiste en organizar 

mentar los pamorgistas; narquia, ibnda d b + 
No requiere ningún desembolso y ha-| Nicola Sacco — Bartolomeo Vanzetti. andas de tenebrosos para asesinar a 
oe aparecer magnánimo, a los ojos de los propios argentinos. La L. P. A., ins- 
las multitudes. - (0)—-— titución creada por él, ha pasado a ser 
algo así como una maffia argentina que 


El amor y el lleva la discordia a cualquier parte, pa- 


T ip | ra luego, más tarde, cometer crímenes 
matri monto a montones en nombre de la patria que 


Carlés, este es un hombre repudia- 





B. de ABAJO 
sar * 


otros se nos antoja que no fueron los] 


j 0. ue Se | ; ' E Carlés no puede sentir. 
ora Pero iéndes e estos; El amor es libertario y desinteresado > p 


deberes solo estaban y están obligados' como los pájaros, como los «salvajes»... Del atentado de que fuera objeto por 
a practicarlos los que viven Con el sudor; Ej matrimonio es mezquino, como los| Parte de Desiderio Funes salió ileso. 


de su frente, con el, esfuerzo de Su tral meros y tiranos, como los «civiliza-| Hace falta, pues, ahora, que los tra- 


¡ , h la ; 
iuoidad del hombre pese hablar-' dos».... Por esta razón, el verdadero amor | bajadores no se duerman y estén aler- 


Pe te ANOS y er O e SNAMDLAS | no ha' sido ni será, munca, jamás, la|ta, pues los elementos patriotas serán 
A alhaja que puede encerrase en ese Con- | capaces de cometer cualquier barbari- 
a o e a e ue ha. | Vencional y vergonzoso contrato llama» | gag, 

blan dar ? do matrimonio. 


de los derechos del hombre : 
Por este año, ya tenemos autoridades; Donde, en vez de los nobles sentimien- 


comunales; ya podemos eslar tranquilos tos de dos corazones, se entrelazan los 


OS A A dera de más mezquinos intereses, el amor no le es 
desto garse perezosamente en dirección posible vivir. Por eso vemos que el amor 


a nuestra boca, los sabrosos frutos de verdadero, que: nada sabe de mezquin-| Alerta, pues, por lo que pudiera $u- 
la estación. Pero lo que no sabemos €S dades, huye despavorido de esos mercan-| ceder. 


> poi E a e tilistas contratos de esclavos matrimonia-| Funes es argentino y anarquista; no 
para que “no entre el hombre» (bles y matrimoniados.... : hablarán, pues, ahora, del extranjeris- 
Bien; la gavilla está foriada. E los| ¿Dónde hallaremos el remedio para es-|,., , ; e 
chimp s charlatanes slenguados ? * divorcio '?.... á 
mpancés y tos males? ¿en las leyes de divorcio ha: “percañta!! Blos: Norton: (Josus 
Quesada) anda desafiando. ¿Qué que- 


empezarán su trabajó; ahora, que el tra-l No. ¡en la libertad de amarse! 
rrá la ““percanta”” Elsa...? 


Funes es un hombre que sacrificó su 
libertad por reivindicar a los caídos, 
por este motivo ningún trabajador de- 

¿be descuidarlo. ' : 


He harán de noche. . ; 
Cuidado ; pues, «pueblo soberano» : 6, 


gran idiota oe "Ador de gavillas! VILLARRASIL 
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LOS VELETAS 


Abundan llanto entre nosotros los tipos 
velelas y conlemporadizadores, que bien 
podemos decir que hay velelas hasta pa- 
ra colocar tres en cada edificio. Ayer, 


Y cuando la revolución rusa, se hicieron 


—maximalistas faroleros ,y al rato no más, 
cuando los mismos maximalistas empe- 
favon a tocar el cencerro y a gritos pe- 
dían: ¡fusión, fusión!, ellos, los veletas, 
también parliciparon de tan elevada idea 
« y se hicieron fusionistas, confusionistas 
y arregladores de faroles maximalistas y 
componedores de candiles. 


+ Ahora, cuando las cosas están ya más 
en su lugar, cuando la revolución rusa 
,tvoluciona para el lado del capitalismo 
¿y del individualismo económico, y cuando 
rla fusión se desbarajusló porque los tra- 


fbajadores no son tan otarios como los 


velelas, ellos, los veletas y contemporadi- 
zadores, parece que quieren volver al 
camino recto. Pero nosotros, ¿qué con- 
fianza podremos tener de esa pobre gen- 
te cuya idea es la última de moda? ¿có- 
mo vamos a tenerle confianza a tales in- 
divíduos, si en los momentos de más 
apuro se alejan y van trás del ruído de 
los cencerros? ¿no saben acaso, que allí 
donde suena un cencerro, señal es de 
de que hay borregos? ¿o es que ellos, 
además de velelas son borregos y se quie. 
ren juntar con los de su cría. 

Nosolros queremos que a luchar con 
nosotros, vengan hombres de tempera- 
menlo claro y recto, pero, ante todo, 
deseamos que primero comprendan lo 
que quieren los anarquistas, y cuando ya 
estén enterados de la finalidad del anar- 
quigsmo, recién entonces que pongan su 
contribución, sino como un elefante, co- 
mo una hormiga ,pero que tenga conoci- 
miento de causa. Así ,por lo menos, no 
habrá tanto veleta y Contemporadizador 
que se haga maximalista y más tarde fu- 
sionista. ¡Guerra a los veletas! 
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Voces de auxilio 


En la España de los Borbones 13, en 
este momento histórico, las huestes mer 
cenarias de Atila y Torquemada talan 
a flor de tierra, con sus hachas des- 
tructoras "los robustos árboles y los 
tiernos tallos del ideal libertario. 


Los camaradas de-allí nos envían pa- 
ra su publicación la siguiente nota, por 
la que podrá verse la triste situación 
porque están pasando en aquel feudo 
los hombres amantes de la libertad. 

Las hordas militaristas capitancadas 
por los de Rivera y los Alfonsos, han 
aplastado hasta' el más ínfimo átomo 
de libertad de aquel enlutado-pueblo. 

He aquí la elocuente nota: 


¡¡ Voces de auxilio! ! 





¡Por los presos y perseguidos de la 
reacción española! ' 


Camaradas de todo el mundo: 


En las cárceles y presidios españoles 
hay muchos centenares de compañeros 
que atraviesan una situación horrible 
y espantosa. 

Clausurados .los sindicatos y perse- 
guidos tenazmente sus militantes, some- 
tido todo a la férrea conjura militar, 
estos hombres privados de libertad y 
del cariño de los suyos, esperan ansiosos 
que el esfuerzo material de sus hefma- 
nos de todo el mundo mitigue la mise- 
ria que se ceba en ellos, con sus com- 
pañeras y sus hijos. 

En tal trance, el grupo “Redención?” 
ofrece 15.000 ejemplares de la obra “El 
Dolor Universal””, de cuya venta se des» 


i 
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tinará la mitad a los presos, y la otra 
mitad a la sufragación del coste de la 
impresión de] libro. Cada ejemplar va- 
le 2 pesetas. 

¡ Compañero, ayuda a las víctimas de 
la reacción española! ¡Pedid libros y 
haced donativos! 


Dirigirse a Redención — calle Cura 
Navarro, Alcoy (Alicante) España. 
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18 años de presidio 


es la justicia, los 
todos los que viven 
demás repugnante. 

La justicia de hoy no es mejor ni peor 
que la de todos los tiem'pos. Si de jue- 
ces hubieran ejercido los borrachos y 
de fiscales las prostitutas, seguros esta- 
mos que hubieran cumplido mejor con 
su deber de «regenerar» a la humanidad 
por medio de la ley. : 

Cuando a un capitalista se le antoja 
encerrar en la cárcel a algún trabajador, 
pronto consigue su objeto ,pues. con la 
distribución de unos pesos, pronto ha- 
lan individuos que «ven» cometer alen- 
tados, tirar bombas, y cosas por el es- 
tilo, y, por unos pesos más, también 
bien pronto hallará jueces y fiscales que 
dan fallos a antojo de quien les paga. 

Esta vez es al compañero Argúelles a 
quien ha tocado el turno de ser vícti- 
ma de los enjuagues preparados por los 
gue preslan sus servicios al altar de pe- 
sos de la Nación. 

Por ser anarquista, nada más que por 
por ello, es que un «juez» le dió la bár- 
bara condena de 18 años de prisión. 
Así ¡con todas estas cosas, con el ase- 
sinato en plena calle y en los campos, 
es que creen que el anarquismo ha de 
ser destruído; pero se equivocan todos 
los lacayos y servidores que se encapri- 
chan en sostener el régimen actual. 

Parece que las cárceles sólo se hubie- 
ran hecho para los anarquistas, pues 
siempre hay miles y miles de compañe- 
ros encerrados en ella. Es que somos 
los únicos que luchamos sinceramente 
para dar por tierra con lodos los pre- 
juicios creadores del mal entre los pue- 
blos. 

A la ya larga lista de los compañeros 
víctima del régimen imperante, debemos 
un nombre más: el del compañero Ar- 
gñelles, condenado a 18 años de presi- 
dio, por un delito de que no fué autor 
pero que los jueces se han empeñado 
en atribuirle. s 

¡Oh, por los treinta dineros, siempre 
hay jueces dispuestos a venderse como 
vulgares Judas? 


Habar de lo que 
jueces, fiscales y de 
de élla, resulla por 


—— 
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Sociedad de 
Albañile 


Aclarando 


A Po 


. 1 
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Donde quiera que aparezcan los poli- 
licos ,se verá su obra infame y cobar- 
(barde, y como en la sociedad de albañi- 
les existen unos cuanlos rastrilleros de 
política socialista, es por tal molivo que 
ciertos individuos adictos al partido so- 
cialista, tratan de imponer su disciplina 
a algunos albañiles que quieren orientar 
al sindicato por caminos más sanos que 
el de la política, pues esta siempre es 
tan corrompida como el alma de los 
miserables que hacen política dentro de 
los sindicatos obreros. 

Hacer constar aquí lodas las infamias 
cometidas por los «dirigentes de tal so- 
ciedad, sería cosa de ocupar lodo el pe- 
riódico. Creo que será suficiente el de- 
cir que se aplican multas y represiones, 
e igualmente expulsiones, por las cosas 
más insignificantes. No hace mucho su- 
cedió que expulsaron y boicolearon a un 
compañero, porque éste les dijo cuatro 
verdades a los que forman la camarilla 
socialista reformista, que ocupa la co- 
misión. Cuando de un burgués se tra- 
ta, los muy viles, usan de lodos los me- 
dios legales para no perjudicar los in- 
iereses del señor constructor; pero, tra- 
iándose de algún socio, bien pronto usan ' 
del medio radical: la expulsión y boicol.' 

De- seguir en este tren, y si los socios' 


EN EL CAMINO 


no se rebelan ante procede:es tan ruínes, 
será cosa de decir que los socios de la 
sociedad de albañiles, son todos por el 
estilo de los borregos de Panurgo. 


Los obreros albañiles deben meditar, 
deben pensar que la dictadura que hoy 
se ejerce en la sociedad, es mucho peor 
que la dictadura fascista y que cualquie- 
ra de ellos está expuesto a ser víctima 
de los manejos de los socialistas que 
mangonean la sociedad. 


¡Obreros Albañiles! Comprended que 
los socialistas son sirvientes de la bur- 
guesía y enemigos de la emancipación 
de los trabajadores. Es socialismo hoy, 
es, no una doctrina que propaga la ex- 
tirpación de clases, sino que, por el con- 
trario, trata de dar vida a la clase pri- 
vilegiada, y por este motivo, impide que 
en nuestra sociedad hava obreros rebel- 
des que digan la verdad. Una prueba de 
ello es, también, que la sociedad tiene pe- 
sos 7.000 y ni siquiera un mal libro. 
¿Son pues, o no, enemigos de la eman- 
cipación ? 

Los hechos 
amplitud. 


lo 


demuestran con toda 


Mediten, pues, compañeros .Hace falta 
por parte nuestra, una reacción que ba- 
rra con todos los ruines poliliqueros. 
pues bien comprobado está de que son 
sirvientes de los privilegiados. 

Sepan lambién los trabajadores, que la 
sociedad de Albañiles expulsa. y bolcoten 
a compañeros y trata con amabilidad de 
lacayos a los construclores. 


Despierten, pues, compañeros Albañi- 
les. Abajo la careta de los políticos! 
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El poeta fascista 


Lugones el poeta, Lugones el fascista, 
Lugones el tartarían, que habla como un 
borracho y escribe como un cerdo, desde 
hace un fliempo la tiene contra los ex- 
lranjeros; y ya una vez salió mal de 
la aventura iniciada por él contra los 
extranjeros ,pero no por eso descuida 
un momento su puerca campaña. ¿Será 
acaso, que este individuo quiere imitar 
a Primo de Rivera o a Mussolini? Nos- 
otros creemos que sí; que su intención 
no es otra que la de hacerse un hom- 
bre respetable, un dictador, o lo que es 
igual, un mazorquero. 


Creemos que las arremetidas del bufón 
Lugones contra el extranjero, no nacen 


si él tuviera que luchar en la calle 


«que hagan los extranjeros lo que les' 
de la gana, yo de mi casa no mamnuevo»;' 
y si viera la cosa mal, sería capaz has-' 


la de lirarse al río y nadar hasta Mon- 
levideo. 


las manos con algo de la plata que 
sacó a los capitalistas, 
Pero bien; dijimos al principio que 
| 
«Huelgas, atentados, propaganda disol-. 
vente que afecta importantes servicios; 
públicos y que se esfuerzan e ingenian ' 
para llegar de todos modos a la policía" 
y al ejército; pasquines de odio y de 
crímen, especialmente encarnizados con- 
tra la Patria, al fin ajena, para los sec- 
larios extranjeros que los redactan o diri- 
gen». 
La] 


¡Qué bien quedarían estos párrafos al 
lado de las traducciones que hace de las 
obras de Homero! ¡quedarían magnífi- 
cos, así como él mismo al lado de Ho- 
mero! 


Lugones no conoce su propio país y 
menos a los extranjeros. Para conocer 
a los extranjeros, nos hallamos ahora 
en un momento apropiado: que salga a 
la campaña a ver la recolección de los 
cereales, y entonces verá el «sectarismo» 
de los extranjeros, verá también que ar- 
gentinos y extranjeros trabajan juntos co- 


«habla como un borracho y escribe co: 
_Mmo un puerco, y he aquí la prueba: 


mo hermanos. ¡labor anárquica, sin tener necesidad de 


Sólo los vagos, al igual que Lugones, 
hablan del extranjero y le meten miedo 
E los capitalistas para que le abran la 
»olsa. 


Lugones quiere plata; ni más ni menos. 
Por la plata bailan los monos y el poeta 
Lugones. 





de él, pues estamos bien seguros de que, ; 
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VISITAS 


Los que hacen de reyes de España, 
como también el que hace de dictador, 
se han dirigido al país hermano en fas- 
cismo: a Italia. 

Alguien tal vez crea que tal viaje es 
algo así como un sport; pero es todo lo 
contrario. El abriboca y esquelético Aa- 
fonso, junto con el patán Vittorio Emma. 
muele, y los dictadores Primo de Rivara y 
Mussolini, seguro que en sus conferencias 
privadas, han de tratar el triunfo del fas- 
cismo en Europa y, a la vez, la domi- 
nación del mar medilerráneo por las 
dos potencias; igualmente han de tomar 
acuerdos en Jo que respecta al puerto 
de Tanger, para que éste, au ser posible 
y legalmente, pase a manos de España. 

Estos tres puntos son los que han de 
estudiar, aunque ellos no digan nada, 
pues nosotros demasiado sabemos (que 
lales cases y otros más, se preparan así. 

Poco dicen:de tales cosas los grandes 
diarios, aunque lo sepan; ellos, con in- 
formar que el pueblo les rindió hono- 
res y que la alla sociedad los recibió 
con gran placer tienen más que suficien- 
te. Y el pueblo odia a toda esta gentu- 
za, aunque, desgraciadamente, no tiene 
la valentía de rebelarse. 

Los reyes de España” y Primo de Ri- 
vera, fueron a llalia a praparar chanchu- 
llos y enjuagues, aunque los diarios de 
muchas palas nos digan y hablen de via- 
jes de recreo de los «soberanos» a...... 
los casorios; nos olvidábamos ya de los 
casorios de los hijitos de los reyes... 
¡esto sil... 
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Liberación 





pecialmente, debieran leerla lodos aque- 
llos, hombres y mujeres, que aun creen 
que: el amor, la salud, la belleza y la 
felicidad de ellos y de sus hijos, se cul- 
tivan y conquistan con sólo saber revol- 
carse como cualquier cerdo... La úni- 
ca deficiencia que hallamos en dicha 
revista, €s que, dado el reducido espacio 
de sus 16 páginas, muchos imporlantes 
trabajos deben ser publicados en tres o 
cuatro números, por lo que, sería de 
desear ,que en breve pudiese aumentar 
el número de páginas. 

Del grupo editor pensamos que — A 
pesar de que en España como en la Ar- 
gentina, han de abundar los «redentoris- 
tas del anarquismo nuevo», — no ha de 
haber, entre los camaradas de «Gene- 
ración Consciente», ninguno de aquellos, 
pues, de haber uno solo de la talla «mo- 
val e intelectual» de los que aquí en Ba- 
| hía Blanca colean, no recurrirían a inte- 
ligencias tan modestas como las nues- 
tras ni a otras más privilegiadas, reca- 
bando Opiniones lan delicadas como son 
las que nos piden los camaradas de Al-* 
coy. 

Opinamos pues, que el grupo editor 
de «Genera:ión Consciente» forzosamente 
na de estar compuesto por compañeros 
de clara inteligencia que, convencidos del 
inmenso valor que en si encierra la di- 
ivulgación de la obra científica de hi- 
giene sexual que «Generación Conscien- 
le» realiza, no han de escalimar estuer- 
zos hasta no verse coronados definiti- 
vamente por el éxito y tener la satisfac- 
ción del deber cumplido. 


> O 


Comité Pro - Presos 


de Bahía Blanca 


Subscripción vo'untasia a beneficio de los: 
presos por causas sociales, levanta- 
da por todos los trabajadores de la 
Estación Anzoategui, (F. C. S.;: 

Lunares Angel, 10) — Carmelo Man- 

cuzzi, 3.00 Salvador Posse, 1.50 

Cándido Piedra, 5.00 — Hernando y Rug- 

gerone, 5.00 — Adelino Gutiérrez, 3.09 — 

Dionisio Silicani, 2.00 — Gabriel Lof- 

fis ,1.09 — Claudio Martínez, 2.00 — Híi- 

bario García, 100 — Daniel Alvarez, 1.00 








Los camaradas de Norte América nos¡. Félix Giorino ,10% — Octavio S. Be- 


han envíado diez ejemplres de este im- 
porlante periódico impreso en castellano 
y editado por el Comilé de defensa pro 
Sacco y Vanzetli. 

«Liberación» se compone de 6 páginas; 
es de gran formato, buen material y 
hien presentado. 

En uno de los trabajos que trae, está 
demostrada evidentemente, con pruebas 
científicas de los peritos de la defensa, 


: : ; la inocencia de Sacco y Vanzetti 24 
contra los extranjeros, bien pronto diría ; 9.y, 2 RUzetd, POr 10 


: «que, los compañeros del Comité de de- 
¡fensa, confían en poder obtenér la revi- 
sión de aquel vergonzoso e infame pro- 
ceso. Acompañamos con nuestro  opti- 


¿mismo a los camaradas del comité, y re- 
«lribuímos el saludo a Sacco y Vanzetti. 
Lugones escribe así en «argentino ra-; 
bhioso», porque el Mulato le ha untado; 
le 


Vaya, pues, a través del espacio, nues- 
tro fraternal saludo pata todos los her- 
manos de Norte Amréica. 


E 


“Generación 
Consciente” 


Acabamos de recibir esta importante 
revista de divulgación científica, profi- 
laxis e higiene sexual. editada por un 
grupo de camaradas en Alcoy (España) 
Sus redactores nos adjuntan una nota 
en la que nos piden demos nuestra opi- 
nión sobre el concepo que nos merezca 
dicha revista y su grupo edilor. 

Por nuestra parte, dada nuestra modes- 
tísima «intelectualidad», no creemos ser 
los más indicados para dar fallos de 
esta naturaleza. Pero, ya que no podemos 
menos que sentirnos honrados por la 
invitación que nos hacen los camaradas 
de «Generación Consciente», lo haremos, 
daremos nuestra modesta pero sincera 
opinión al respeclo: 

«Generación Consciente»: he ahí — a 
nuestro modo de ver 
revista, que hace fecunda y verdadera 





proclamar ruidosas o platónicas huelgas 
revolucionarias, y sin lanzar estriden- 
tes alaridos de barricadas. ¡Sus «drogas» 
son destinadas al cerebro y uo alos 
nervios, 

Opinamos pues, que fal revista, mo 
solo es digna de ser leída y coleccionada 
por Jos amantes del estudio, sino que, es- 


una hermosa; 


¡dini 3.00 M. López, 200 — Eladio 
Díaz, 1.00 — Carmelo Rondoni, 1.00 — 
C. Orsi ,1.00 — Manuel Ferrero, 0.50 — 
M. H, 200 — A. B,, 1.00 — Jacinto de 
Miguel 200 — E. A. González, 2.00 — 
Constantino lópez, 2.00 — Dario Gómez, 
3.00 Manuel Camaño, 3.00 Fidel 
Martínez, 100 — Uno, 0.50 — Juan Pa- 
lachini, 100 — Hilario Pérez, 1.00. 
Total: 53.50. 

__ Recibido su importe: Benilo Guerrero,, 
Tesorero. 
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' EXTERIOR: 


| 


«Generación Consciente», de España — 
«Le Libertaire», de Francia — «Der Syn- 
dicalist», de Alemania — «Liberación», 
y «Cultura Obrera», de Norte América — 
<A Plebe», de Brasil», — «El Sembra- 
dor», de Chile. 

INTERIOR: 


«Tierra Libre» y «El Problema de la 
Población», de la Editorial Fueyo .— Los 
diez últimos números de «Los Pensado- 
res», de Buenos Aires. — «Nuestra Tri- 
buna», de Necochea — «La Pampa Li, 
bre», de General Pico — «La Verdad», de 
Tandil — «Renovación», del Azul. 


Lugares de venta del periódico EN 
EL CAMINO: 
BAHIA BLANCA — Librería «La Preferi- 
da», San Martín 133. — Kiosco :Bohie- 
me», Chiclana y-Alsina — Mercado San 
Martín, Kiosco. 
TRES ARROYOS — J. Pini y Cía., In- 
dependencia 37, . 
BUENOS AIRES — «La Protesta», Pa. 
rú 1537 — A. Zuccarelli, Estados Uni- 
MAR DES PL 
ATA — D. Matarazzo. 
TANDIL — V. Fernández. ES 
AZOPARDO — C. P. Rivolta. 
ROSES UEDN — de ¿lao 
— D. de la P. Liber. 
taria, Rivadavia 75. Liber 











